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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien
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1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua



I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”
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1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-
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jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 
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b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 
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donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua

B
A
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I. Introducción 

a. La semana pasada iniciamos una nueva serie llama-
da “Batería Baja”

i. Hablamos de cómo algunos hacen que ciertas 
cosas parezcan fáciles y por lo tanto asumi-
mos que para ellos son fáciles… no lo es 

ii. Tuvimos la oportunidad de ver “tras 
bambalinas” en la vida del apóstol Pablo

1. Mientras la narración de Lucas en el libro 
de los hechos nos muestra lo que hizo 
“súper Pablo”

2. Pablo, en su carta a los Corintios, nos 
cuenta como él se sentía realmente, 
mientras estaba “atribulado en todo”

a. Al borde de la angustia

b. Cerca de la desesperación 

c. Sintiéndose casi desamparado 

d. No lejos de ser destruido 

iii. Vimos que la presión, aunque “hace dia-
mantes”, tiene el potencial de destruirnos si no 
sabemos manejarla bien 

iv. Vimos que, aunque la manejemos bien, 
aun así, nos hace sentir de “Baterías Bajas” 

b. Hoy, vamos a iniciar a hablar de algunas situaciones 
/ sentimientos / actitudes en particular, que nos 
pueden hacer sentir de “Baterías Bajas”

i. Para hacerlo vamos a cambiar de apóstol y 
quedarnos con uno que lo vemos en difer-
entes situaciones que nos ayudarán a ver 
estas situaciones en nuestras propias vidas – 
PEDRO 

ii. El apóstol Pedro me cae bien

1. Era entusiasta / impulsivo 

2. Eso lo llevó a experimentar cosas mara-
villosas, que los otros apóstoles no 
experimentaron

3. Eso también lo metió en problemas, que 
los otros apóstoles no experimentaron 

c. Vamos a iniciar con el miedo

i. Todos lo experimentamos 

1. Sea por lo desconocido o por lo conoci-
do 

a. Las alturas

b. Al agua

c. Los payasos

d. Extraterrestres

e. Animales

f. La oscuridad

g. Estar solos (en más de un sentido 
– la soledad)

h. El rechazo 

i. Hacer el ridículo 

j. El dolor

k. La necesidad

l. La muerte

m. El fracaso (muchos temen más al 
fracaso que a la muerte)

2. Algunos son más miedosos que otros 

3. Algunos se han retado a enfrentar sus 
miedos

4. Algunos los han vencido 

ii. ¿Cuál es su raíz?

iii. ¿Qué cosas lo provocan? 

iv. Sus consecuencias

v. La gracia de Dios en medio del mismo 

vi. Video “fainting goats”

1. Por mucha gracia que esto nos cause, 
conozco a personas donde esto les 
pasa, casi literalmente

2. El miedo no es bueno

3. El miedo nos paraliza y nos impide 
experimentar la plenitud de lo que Dios 
quiere y puede hacer en nosotros 

II. Miedo a lo desconocido / Dios obra de maneras que no 
esperamos (Mat 14:23-27 “Despedida la multitud, subió al monte 
a orar aparte; y cuando llegó la noche, estaba allí solo. 24 Y ya la 
barca estaba en medio del mar, azotada por las olas; porque el 
viento era contrario. 25 Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús 
vino a ellos andando sobre el mar. 26 Y los discípulos, viéndole 
andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron 
voces de miedo. 27 Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: 
¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”) 

a. Jesús acaba de alimentar a los cinco mil con cinco 
panes y dos peces y luego se va a orar (esto es bien 
importante, vamos a regresar a ello hasta el final) 

b. Hay un tipo de miedo, no el que me interesa tanto 
hoy, que viene de la ignorancia 

i. Nadie, nunca, había visto a alguien caminar 
sobre el agua… es imposible 

ii. Allí viene Jesús, haciendo algo que no 
habían visto, ni tampoco esperaban… se asus-
tan, asumen que es un fantasma 

iii. Cuando nos encontramos ante lo 
desconocido, ante algo que ignoramos, nos da 
miedo, nuestra mente comienza a imaginar 
cosas interesantes 

iv. Este tipo de miedo no es necesaria-
mente pecaminoso, simplemente ignorante 

1. Este tipo de miedo se cura con conoci-
miento 

2. Ejemplo de tensión entre Corea del 
Norte y EEUU

a. Hay mucha gente asustada, se 
imaginan el misil nuclear 
destruyendo EEUU 

b. Hable con mi Hno. Manuel – traba-

jó contratos con el pentágono y 
otros organismos del estado en 
EEUU 

i. No está preocupado 

ii. Sabe que tienen la tec-
nología para ver y rastrear 
cualquier ataque (de esa 
naturaleza) desde que sale 

iii. Sabe que tienen la tec-
nología para destruirlo 
mucho antes de que llegue 
a territorios de EEUU 

iv. Sabe que los nor-
coreanos saben que tiene 
un mucho mayor y mejor 
arsenal militar 

3. El conocimiento cura el temor 

c. A veces Dios va a hacer cosas que no entendemos o 
se va a manifestar de maneras que no esperamos 

i. Muchas veces esto da miedo 

ii. Jesús inmediatamente les habla y los 
consuela “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

iii. Conozcamos a Dios

1. Sí, Dios es Dios, y no siempre vamos a 
comprender todo lo que hace y por qué 
lo hace 

2. Podemos conocer a Dios 

a. Su naturaleza 

b. Su carácter 

c. Las formas en que históricamente 
ha obrado en sus hijos 

3. A través de conocer a Dios, vamos a 
aprender a discernir cuando “es Dios” y 
cuando “no es Dios”

4. Cuando sabemos que, aun cuando no 
entendemos el “qué, cómo o por qué”, 
es Dios – la cosa cambia radicalmente 

a. El temor es reemplazado por 
expectativa 

b. Lo que me asustaba, puede 
retarme a hacer algo que nunca 
hubiera imaginado 

5. Algunos necesitan escuchar esto hoy 

a. “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

b. “Quizás no entiendes lo que estoy 
haciendo, quizás no ves el 
propósito detrás de ello, pero 
“¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!”

 

III. Miedo ante circunstancias difíciles (Mat. 14:28-30)

a. Mat 14:28-29a “Entonces le respondió Pedro, y dijo: 
Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las 
aguas. 29 Y él dijo: Ven…”

i. A veces nos metemos en situaciones compli-
cadas, que van a demandar de nosotros fe 

ii. La voluntad de Dios nunca te va a guiar 
a donde su gracia no te pueda sostener

1. Solo asegurate que, a donde vayas, él te 
haya llamado 

2. A veces nos encontramos en lugares 
feos y complicados y nos da miedo… 
nos debería de dar miedo si estamos en 
un lugar donde él no nos llamó 

a. Después nos preguntamos por 
qué estamos tan afanados y ansi-
osos 

b. No invites a Dios a respaldar tus 
planes… dispón tu vida para cum-
plir los planes de Dios 

c. No se trata de cómo Dios me 
ayuda a cumplir mis sueños… se 
trata de que mi vida sirva para 
cumplir los propósitos de Dios 

d. No invites a Dios a entrar a tu 
vida… rinde tu vida a los pies de 
Dios 

iii. Igual nos asustamos, a veces, pero es 
diferente enfrentar algo difícil si tengo la 
absoluta certeza de que estoy en el lugar 

donde Dios me llamó a estar 

b. Mat 14:29-30 “Y él dijo: Ven. Y descendiendo Pedro 
de la barca, andaba sobre las aguas para ir a Jesús. 
30 Pero al ver el fuerte viento, tuvo miedo; y comen-
zando a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!”

i. Antes que nada, démosle su mérito a Pedro… 

1. Se atrevió a creer que Jesús podía hac-
erlo caminar sobre el agua 

2. Fue el único que se atrevió 

3. Un paso de fe, quizás te va a llevar a 
situaciones donde necesitas fe, pero 
también te va a permitir ver y experi-
mentar cosas que ningún otro ve

ii. El problema, más bien el caos (el temor), 
comenzó cuando quitó los ojos de Jesús y lo 
puso en las sus circunstancias 

1. Jesús sabía a qué lo estaba llamando… 
ya estaban la tormenta y las olas 
cuando Jesús lo invitó a salir de la barca 

2. La tormenta no agarró, ni a Jesús, ni a 
Pedro por sorpresa 

3. Jesús nos llama a seguirlo y ya sabe a 
qué nos llama… nada de lo que pase en 
nuestras vidas sorprende a Dios 

iii. Pedro iba bien mientras sus ojos estaban 
puestos en Jesús

iv. Es cuando ponemos los ojos en nuestras 
circunstancias que nos da miedo y, en el caso 
de Pedro, nos comenzamos a hundir  

1. ¿Qué hace el miedo en nosotros? 

2. Nos roba el gozo 

3. Nos paraliza 

4. Nos quita la emoción 

5. Perdemos cualquier sentido de 
expectación 

6. Nos drena, nos cansa, nos deja de bat-
erías bajas 

a. El miedo no me deja descansar en 
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las promesas de Dios 

b. Mi mente no deja de imaginar el 
“peor de los casos” y eso es 
agotador 

c. Es por ello que en una emergencia 
nos dicen que “mantengamos la 
calma” – cuando nadamos con 
miedo, nos cansamos más rápido

v. Pedro sabía bien como meterse en prob-
lemas (como vamos a ver en toda esta serie), 
pero también sabía dónde estaba la respues-
ta… “¡Señor, sálvame!”

1. Allí muere el temor 

2. Allí comienza el camino para salir de una 
situación complicada 

a. Digo “comienza” porque, aunque 
Jesús lo levantó del agua, evitan-
do que se ahogara, al salir seguían 
en medio del mar, las olas y el 
viento 

b. Luego, de la mano de Jesús, cam-
inaron hacia la barca, hacia un 
lugar más seguro 

vi. Una cosa muy importante… 

1. Pedro ya va a recibir su regaño, pero la 
salvación viene primero 

2. Cuando venimos a Cristo, él nos va a 
corregir, pero nos acepta y salva prime-
ro… tal como somos, en el lugar donde 
estamos 

IV. ¿Por qué dudaste? (Mat 14:31 “Al momento Jesús, extendi-
endo la mano, asió de él, y le dijo: ¡Hombre de poca fe! ¿Por qué 
dudaste?”)

a. El miedo es un resultado de falta de fe 

b. Tengo miedo cuando se me olvida que… 

i. Dios es fiel

1. Si él me llamó, su gracia me va a sosten-
er

2. Sus promesas se cumplen (2Co 1:20 

“porque todas las promesas de Dios son 
en él Sí, y en él Amén, por medio de 
nosotros, para la gloria de Dios.”)

ii. Dios está en control 

1. Sigue en su trono

2. Sigue siendo todo poderoso

3. Sigue siendo omnisciente 

iii. Estoy caminando hacia algo que vale la 
pena 

iv. Hay un precio que pagar para seguir a 
Cristo… no siempre lo cuantifiqué al comenzar

v. SU plan es mejor que el mío… hay un 
plan 

vi. Él está conmigo

vii. Él ya lo ha hecho antes y lo volverá a 
hacer 

1. ¿No les parece curioso que Pedro ya 
había estado con Jesús en medio de 
una tormenta, en el mar?

2.  En Mat. 8 Jesús calmó la tormenta y 
todos se maravillaron 

c. Dudamos cuando nos desconectamos de Dios… la 
diferencia entre Jesús y Pedro es que Jesús venia de 
estar orando (v. 23)

i. No nos desconectemos 

ii. Esto pasa todos los días 

iii. No oremos solamente cuando nos esta-
mos hundiendo… cuando tenemos batería baja 

iv. Por eso es el plan de los 15 minutos 

1. Todos los días en su palabra

2. Todos los días en oración 

3. Esto hace que se me olvide menos quién 
es él, mi fe no falle y el temor no me 
inunde

V. Conclusiones (Mat 14:32-33 “Y cuando ellos subieron en la 
barca, se calmó el viento. 33 Entonces los que estaban en la 

barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres 
Hijo de Dios.”)

a. Debe haber una respuesta cuando nos estamos hun-
diendo y no podemos más y el Señor nos rescata 

b. Algo pasa, algo cambia en nosotros cuando nos 
conectamos y las baterías se recargan 

c. Los discípulos respondieron como lo hacemos siem-
pre “vinieron y le adoraron”

d. Cuando el Señor nos recata y nos libera del temor, 
nos convertimos en adoradores, pero, que más 
pasaría si yo viviera sin temor  

i. Tendría gozo… en el Señor y en la vida

ii. Sería peligroso… cuando alguien no tiene 
nada que temer, es peligroso para el enemigo 

iii. Tendría una vida emocionante

1. ¿Cuántas cosas dejo de hacer porque 
tengo miedo? 

2. ¿Cuántas oportunidades dejo pasar por 
temor?

iv. Quizás caminaría sobre el agua
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